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LAS TECNOLOGÍAS CÍVICAS COMO HERRAMIENTAS DE CAMBIO: ¿EL EQUILIBRIO DE 

ACCIONES ONLINE-OFFLINE, UNA CONDICIÓN SINE QUA NON PARA LOGRAR CAMBIO 

SOCIAL A PARTIR DE INNOVACIONES CÍVICAS? 

« El "campo simultáneo" de las estructuras eléctricas de información reconstruye hoy las condiciones y la 

necesidad de diálogo y participación, más bien que la especialización y la iniciativa privada a todos los niveles 

de la experiencia social» (Marshall McLuhan) 

ABSTRACT 

El ecosistema de tecnologías cívicas en América Latina está en constante desarrollo, y el 

Fondo Acelerador de Innovaciones Cívicas de Fundación AVINA-Omidyar Network ha 

probado ser un catalizador de pujantes experiencias de innovación tecnológica para el 

cambio social en la región. Sin embargo, permanece vigente el desafío de determinar cuál 

es el impacto real de las aplicaciones cívicas. De ello surge el siguiente interrogante: 

¿cuáles son las condiciones necesarias para que las aplicaciones cívicas sean un canal 

determinante para reducir la brecha entre gobiernos y ciudadanos y así mejorar la calidad 

de vida del ciudadano de a pie? 

  

Los aprendizajes de 3 años de vida del Fondo Acelerador de Innovaciones Cívicas, fruto de 

una alianza entre Fundación AVINA y Omidyar Network, contribuyen a responder a la 

pregunta sobre el impacto y el peso específico de las acciones online (uso directo de la 

plataforma) y offline (uso indirecto de la plataforma). En el marco de una evaluación de 

los proyectos que apoya el Fondo en América Latina, se sistematizaron una serie de 

acciones que permiten equilibrar la balanza offline/online en los proyectos de tecnologías 

cívicas y, consecuentemente, consolidar su rol como herramienta de cambio social e 

incrementar su potencial de impacto en la ciudadanía. 

 

Palabras claves: tecnologías cívicas, cambio social, participación ciudadana, políticas públicas, articulación 

offline y online, estrategias. 
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1. EL FONDO Y EL ECOSISTEMA: ¿PARA QUÉ TECNOLOGÍAS CÍVICAS? 

 

En las últimas décadas, la revolución que ha generado el uso de internet y las tecnologías 

ha acercado a la ciudadanía a una cantidad creciente de información. El acceso a las redes 

permite que los ciudadanos tomen mejores decisiones y exijan una mejor rendición de 

cuentas a sus gobernantes. Sin embargo, el impacto de las tecnologías en la vida de las 

personas ha variado sustancialmente entre países. Para abordar el contexto de las 

tecnologías cívicas en América Latina, el Fondo considera fundamental revisar una serie 

de conceptos transversales que forman parte del ecosistema donde se desarrollan las 

innovaciones cívicas.  

Por un lado, desde 2011 se ha incrementado notablemente el uso de internet: México, 

Argentina y Brasil son los países donde residen la mayor cantidad de usuarios de la región. 

El uso de internet crece constantemente gracias a la aparición de dispositivos móviles 

(tales como celulares y tablets, entre otros) que permiten acceder a las redes sin 

necesidad de una computadora1. Es decir, el escalamiento de la penetración de internet 

en la población se presenta como una oportunidad para fortalecer este canal, y convertir 

la red en una herramienta central para que el ciudadano pueda comunicarse con otros y 

con sus gobernantes. 

Por otro lado, el auge del uso de internet y de tecnologías digitales también tuvo un 

άŜŦŜŎǘƻ ŎƻƴǘŀƎƛƻέ Ŝƴ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀǎ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭŜǎ ȅ ōǳǊƻŎǊłǘƛŎŀǎ ŎƻƳƻ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΦ 9ǎǘŜ ŎŀƳōƛƻ 

se refleja en un nuevo paradigma de gestión pública basado en el gobierno abierto. Este 

nuevo modelo se basa en tres pilares fundamentales: transparencia (rendición de cuentas 

y control social), participación (espacios de participación de sociedad civil) y colaboración 

(cooperación y articulación de propuestas con sociedad civil).  

Como parte de este movimiento global, en 2011 se conforma la Alianza para el Gobierno 

Abierto, con el objetivo de ofrecer a los Estados pautas para adecuarse a este nuevo 

modelo de gestión gubernamental. Actualmente, cuenta con la participación de 15 países 

latinoamericanos. Esta iniciativa internacional busca comprometer a los gobiernos en 

favor de la transparencia, la participación, la lucha contra la corrupción y el 

aprovechamiento de las nuevas tecnologías con el fin de consolidar la democracia y elevar 

la calidad de los servicios públicos (Ramírez-Alujas & Dassen, 2014: 49). El objetivo central 

es conectar al ciudadano con los procesos de toma de decisión pública, y convertirlo en 

protagonista. Sin embargo, todavía es un desafío que las políticas de gobierno abierto se 

                                                           
1
 http://www.internetworldstats.com/stats2.htm 

http://www.internetworldstats.com/stats2.htm
http://www.internetworldstats.com/stats2.htm
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incorporen en todos los niveles de gobierno (centrales, regionales y locales) y que la 

normativa se adapte para promover e implementar este tipo de políticas.  

Este escenario se vuelve propicio para el surgimiento de un ecosistema de tecnologías 

cívicas, entendidas como el uso de herramientas tecnológicas que buscan impulsar 

cambios en la sociedad. En este marco, a principios de 2013, nace el FONDO ACELERADOR 

DE INNOVACIONES CÍVICAS Fundación AVINA-OMIDYAR Network. En los tres años de 

trabajo, el Fondo Acelerador de Innovaciones Cívicas ha desarrollado dos convocatorias en 

las cuales recibió más de 450 proyectos de 14 países de América Latina, todos con un 

enfoque claro de articulación offline-online. Paralelamente, se realizó un diagnóstico e 

identificó iniciativas y organizaciones idóneas para participar en el Fondo. Estos dos 

procesos de selección, articulados, dieron lugar a un diálogo más directo con los 

proyectos, para juntos construir una propuesta final que involucra a diversos grupos de 

interés. 

A la luz de la experiencia conjunta del Fondo y sus proyectos, de la que se han recogido 

muchos aprendizajes, es posible proponer hoy una contribución al debate acerca de qué 

es necesario para que las tecnologías cívicas generen impacto real en la ciudadanía.  

Para ello, el presente paper propone una hipótesis que afirma que, en el contexto regional 

de América Latina, las estrategias offline no sólo son necesarias, sino determinantes 

para que las tecnologías cívicas (plataformas online) puedan catalizar la participación 

ciudadana, incidir en políticas públicas y mejorar la calidad de vida de las personas.  

 

2. ¿QUÉ SE CONOCE ACERCA DE LA RELACIÓN ENTRE GOBIERNOS Y CIUDADANOS 

MEDIANTE LAS PLATAFORMAS CÍVICAS?  

 

Antes de avanzar sobre los principales aprendizajes obtenidos tras la experiencia del 

Fondo, es pertinente preguntarse sobre los conceptos desde una perspectiva teórica para 

comprender el marco conceptual en el que se insertan las tecnologías cívicas y su 

impacto (si lo tiene) en los procesos de participación ciudadana.  

En las sociedades actuales, se emprenden cotidianamente un número significativo de 

acciones colectivas que canalizan demandas ciudadanas dirigidas a gobiernos e 

instituciones de diferente índole. En las últimas décadas, dichas demandas se vinculan con 

cuestiones cívicas, ambientales, de género o de etnia, entre otros problemas 

coyunturales.  
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Una de las demandas ciudadanas es la de obtener información de calidad sobre 

temáticas específicas a través de la apertura de datos. Los ciudadanos reclaman a los 

gobiernos la publicación de la información y la transparencia en su rendición de cuentas. 

Este microclima contribuye a la conformación de proyectos que aborden estas temáticas. 

Los incentivos colectivos de participación pueden analizarse a partir del trabajo de Miller 

aƻȅŀ όнллтύ ǉǳŜ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ άŎƻƻǊŘƛƴŀŎƛƽƴέ ŘŜ ƭŀǎ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀŎƛƻƴŜǎ 

conjuntas. En principio, las asociaciones conformadas por diversos actores para reclamar 

derechos comunes se focalizan bien en los temas que abarcan. También se caracterizan 

por su brevedad: una vez logrados los objetivos, suelen disiparse. Por último, son 

organizaciones flexibles, que permiten a los sujetos entrar y salir de ellas de acuerdo a sus 

deseos.  

Ahora bien, es importante considerar en qué espacios confluyen las demandas de la 

ciudadanía y las respuestas del Estado con esas demandas en términos de gestión que 

facilitan los procesos de social accountability (control social a través de la participación 

de la ciudadanía). Según Jonathan Fox (2014), los enfoques estratégicos de social 

accountability despliegan múltiples tácticas y fomentan entornos propicios para la acción 

colectiva en favor de la rendición de cuentas. Además, coordinan las iniciativas ciudadanas 

con las reformas gubernamentales, de modo que las relaciones entre la sociedad civil y los 

gobiernos se afianzan.  

De las innovaciones pensadas para acercar la ciudadanía al gobierno, emerge el concepto 

de Servicios Públicos 2.0, una nueva forma interactiva de creación de valor público a la vez 

que un nuevo tipo de colaboración ciudadana e innovación abierta. Esta interacción es 

posible gracias a la integración sistemática de los actores en el proceso de gobernar y 

administrar los asuntos públicos (Hilgers y Piller, 2011; Bommert, 2010; Nambisan, 2008). 

Al considerar el potencial de las tecnologías cívicas, se deben tener en cuenta otros 

aportes que determinan en qué medida las herramientas tecnológicas contribuyen a 

reducir la brecha entre el ciudadano y el gobierno. Si bien la literatura en este aspecto es 

acotada, se detectan coincidencias preliminares. Distintos autores postulan que la sola 

existencia de herramientas tecnológicas de participación de los ciudadanos no garantiza 

que la ciudadanía y las autoridades públicas se involucren verdaderamente. Dicho de otra 

manera, el problema de las innovaciones cívicas no se soluciona sólo con proveer una 

herramienta, también debe fomentarse la participación ciudadana para que haya un 

impacto real en la sociedad. 
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Para Jonathan Fox (2014), a pesar de que profesionales y analistas políticos se preguntan 

cada vez más qué es lo que en verdad funciona como política de gobierno, la respuesta 

sigue siendo incierta. Además, resalta que la práctica aún va por delante de la 

investigación, y la teoría pertinente está todavía más atrasada (Fox, 2014: 9). 

De acuerdo con la mirada de Ramírez Alujas, en todo el mundo, los gobiernos y los 

ciudadanos dan cuenta de que el intercambio de conocimiento ayuda a hacer las cosas de 

mejor manera. El autor afirma que se están utilizando las plataformas de información 

para llevar a la gente a encontrar nuevas soluciones (Ramírez Alujas, 2011). 

Vale la pena destacar las investigaciones publicadas por la World Wide Web Foundation 

sobre la evaluación de proyectos de tecnologías cívicas. Las experiencias recopiladas de la 

red de ODDC2 nos permiten observar una dinámica particular en la interacción gobierno-

sociedad civil: organizaciones técnicamente capacitadas ganan acceso a través de su 

experiencia con los datos y pasan a jugar roles internos y externos con el gobierno, 

trabajando en un nivel técnico o implementando proyectos mientras contribuyen a abrir 

datasets o a mejorar los estándares del proceso. Generalmente se trata de organizaciones 

de la sociedad civil, aunque también pueden ser empresas (Davies, 2014). 

Una de estas organizaciones es la inglesa My Society, pionera en el desarrollo e 

implementación de tecnologías cívicas. Su caso se presenta en diversos ámbitos como 

exitoso. Ahora bien, ¿dónde reside su éxito? En parte, se debe a que destina recursos que 

permiten conectar usuarios entre sí y facilitan la comunicación online y las comunidades 

offline. En este sentido, es vital que los nuevos espacios comunitarios fomenten el espíritu 

colecǘƛǾƻ ȅ ŜȄǇƭƻǘŜƴ ƭŀ ŜŦƛŎŀŎƛŀ ŘŜ άǎŜƴǘƛƳƛŜƴǘƻǎέ ŎƻƭŜŎǘƛǾƻǎ ǉǳŜ Şǎǘƻǎ ŀȅǳŘŀƴ ŀ ǇǊƻƳƻǾŜǊ 

(Gibson, Cantijoch, and Galandini, 2014). 

Por último, es necesario resaltar una serie de cuestiones en relación con el diálogo entre 

gobiernos y ciudadanía, y las herramientas cívicas como un medio de comunicación entre 

ellos. En primer lugar, en la articulación entre los diversos actores, la promoción del 

diálogo y la implementación de proyectos en común, el éxito de las sinergias entre 

gobiernos y ciudadanos no parece tan evidente o aún falta evidencia sobre su certeza. 

Segundo, la voluntad política y la capacidad técnica para involucrar a los ciudadanos en la 

formulación de políticas o la provisión de datos precisos sobre el desempeño del gobierno 

son escasas en muchas democracias emergentes. Por último, la tecnología puede haber 

cambiado la capacidad de las instituciones para responder a las demandas ciudadanas, 

                                                           
2
 Open Data in Developing Countries. 
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pero su mera presencia no ha transformado fundamentalmente las reacciones del 

gobierno (National Democratic Institute; 2013).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En suma, el gráfico anterior ilustra los conceptos explicados que dan sustento teórico a la 

intervención del Fondo y fundamentan la necesidad de articular acciones online y offline 

en proyectos de innovación cívica. Es momento de dejar atrás la teoría, para dar paso a la 

evidencia empírica y buscar el modo de escalar el impacto de las tecnologías cívicas.  

3. ¿CÓMO CONSOLIDAR EL IMPACTO DE LAS TECNOLOGÍAS CÍVICAS? 

3.1. La teoría del cambio como punto de partida. 

El Fondo Acelerador de Innovaciones Cívicas ha propuesto desde el comienzo una ά¢ŜƻǊƝŀ 

ŘŜ /ŀƳōƛƻέ ōŀǎŀŘŀ Ŝƴ ƭŀ ƛƴǘŜƴǎŀ ŀǊǘƛŎǳƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ƻƴƭƛƴŜ/ offline, para que las 

tecnologías cívicas puedan dar un salto en materia de resultados y promuevan verdaderas 

transformaciones y cambio social en su ecosistema: 
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En este ecosistema confluyen muchos actores, como organizaciones de la sociedad civil, 

gobiernos, fundaciones, periodistas de datos, hackers cívicos y ciudadanos.  

 

En su primera versión de la Teoría del Cambio, el Fondo planteó la siguiente visión de 

éxito:  

El objetivo es que la plataforma tecnológica se convierta en una 

herramienta estratégica para el diálogo y la articulación ciudadano-

gobierno y para el perfeccionamiento e implementación de acciones, 

prácticas y políticas públicas que contribuyan de forma relevante a 

mejorar la calidad de vida del ciudadano. 

 

Para lograr su visión de éxito, el Fondo inicialmente dividió su Teoría del Cambio, en 

cuatro niveles:  

i. Desarrollo colaborativo de apps cívicas 

ii. Construcción de contenidos y capacidades 

iii. Desarrollo de campañas y uso de la plataforma 

iv. Generación de resultados a través de la incidencia en la política pública 
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En este sentido, una de las conclusiones preliminares del Fondo Acelerador de 

Innovaciones Cívicas es que, en su mayoría, los proyectos de tecnologías cívicas son 

desarrollados bajo una premisa que no siempre se cumple:  

 

La provisión o el incremento de acceso a información es razón suficiente para 

inspirar acciones colectivas y/o una participación ciudadana capaz de incidir 

en la performance del sector público y, consecuentemente, en la calidad de 

vida de miles de personas. 

 

De acuerdo a la experiencia del Fondo y sus proyectos, se comprendió que la premisa es 

razonable si se dan ciertas condiciones adicionales de contexto (sociales y de cultura 

política), y si esa provisión de información se apalanca en redes y tejidos sociales activos 

(movilización offline).  

 

El Fondo Acelerador Innovaciones Cívicas entiende que la construcción o adaptación de 

las plataformas cívico-tecnológicas debería ser el resultado de un proceso colaborativo 

que combine interacción tecnológica online con experiencias offline.  

 

La balanza online y offline exige definir ambos componentes antes de avanzar sobre las 

acciones que se requieren en cada uno para escalar los resultados esperados de los 

proyectos de tecnología cívica. En este informe, se define el componente online como las 

acciones que implican el uso directo de la plataforma. El componente offline son las 

acciones (digitales o no) vinculadas al proyecto que no comprenden el uso directo de la 

plataforma. 

 

Por ello, el Fondo ha trabajado para consolidar un conjunto de experiencias que permita a 

estos dos componentes complementarios dialogar, apalancarse mutuamente, edificar 

puentes de colaboración y construir evidencia para favorecer la generación de resultados. 

 

Son muchas las preguntas que se encuentran abiertas: ¿Qué otras condiciones propias 

son necesarias para estimular el uso activo de las tecnologías cívicas por parte de los 

ciudadanos? ¿Qué tipo de estrategias offline deben tener en cuenta los desarrolladores 

para potenciar sus apps y promover incidencia real?  

 

El recorrido de tres años del Fondo Acelerador Innovaciones Cívicas en la región le 

permite hoy revisar su Teoría del Cambio y recuperar una serie de aprendizajes que 
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pueden constituirse en un aporte significativo para dar respuesta a los interrogantes 

presentados.  

3.2. Hacia un equilibrio de la balanza online/offline . 

 

En el marco del cierre de la primera experiencia del Fondo Acelerador Innovaciones 

Cívicas, un equipo de ZIGLA3 llevó a cabo un proceso integral de evaluación de 10 

proyectos, que incluyó visitas de campo en cinco países4, y donde se realizaron más de 45 

entrevistas cara a cara, no sólo con los grantees de los proyectos, sino también con 

stakeholders claves: autoridades públicas, técnicos y especialistas, referentes de 

organizaciones de la sociedad civil (en adelante, OSC) y usuarios o beneficiarios de las 

aplicaciones. Se trató de un recorrido muy completo, con la intención de recoger las 

experiencias, las observaciones, las opiniones y las vivencias de las instituciones y actores 

participantes. Como resultado, los analistas han podido escuchar las voces de la diversidad 

de protagonistas de este proceso. 

Los aprendizajes identificados en la evaluación permiten confirmar que las estrategias 

offline no sólo son necesarias, sino que además son determinantes en los cuatro niveles 

de la Teoría del Cambio del Fondo. Son necesarias para alentar la participación 

ciudadana y lograr cambios en políticas de gobiernos a partir de la utilización de 

herramientas de innovación cívica.  

A continuación, se presenta la Teoría del Cambio general del Fondo revisada y la 

tipología de acciones online y offline identificadas como necesarias en cada uno de los 

niveles. También se resume la evidencia recabada en la evaluación de los proyectos que 

dan soporte empírico a los aprendizajes. El objetivo de la reflexión es caracterizar de qué 

manera se logra un equilibrio saludable y estratégico de la balanza online/offline en el 

proceso de diseño y desarrollo de plataformas de tecnologías cívicas para que puedan 

generar impacto social.  

 

  

                                                           
3
 Zigla es una consultora dedicada al diseño e implementación de sistemas de monitoreo y evaluación de programas sociales, gestión de 

conocimiento y el diseño de estrategias de sustentabilidad (www.ziglaconsultores.com). 
4
 Los países y proyectos visitados durante la evaluación fueron: Argentina (DemocracyOs y Caminos de la Villa), Brasil (Eu voto, Olha Nas 

Metas y IOTA), México (Data Mx y FUNDAR), Perú (Datea) y Uruguay (Por mi Barrio y A tu servicio). El trabajo de campo fue realizado 
entre junio y agosto de 2015. 
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Nivel I. Diseño y desarrollo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A la luz de los aprendizajes observados en la evaluación, en el nivel I de la Teoría del 

Cambio del Fondo se identificaron 3 resultados claves correspondientes al diseño y 

desarrollo de las tecnologías cívicas, imprescindibles para avanzar al siguiente nivel:  

 

1) la identificación de una problemática social y ciudadana,  

2) el desarrollo de un prototipo diseñado a partir de las demandas de la ciudadanía 

y 

3) la consolidación de alianzas estratégicas.  

 

El balance online/offline para lograr los resultados de nivel I requiere de las siguientes 

acciones:  

 

El primer nivel de la Teoría del Cambio del Fondo implica acciones de diseño y desarrollo 

que tienen como objetivo la planificación de la plataforma y la definición de la estrategia 

de implementación del proyecto.  
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En primera instancia, como parte de las acciones offline los proyectos requieren de una 

etapa inicial de análisis de la demanda y problematización que permitirán desarrollar una 

plataforma en respuesta de una problemática social específica. Esta deberá reflejar las 

necesidades de los potenciales usuarios objetivo y medir el pulso real de lo que ocurre 

en la comunidad.  

 

En este sentido, la problematización implica hacer un ejercicio de observación de la 

realidad para identificar y definir conceptualmente una situación social donde es posible 

que la herramienta pueda contribuir a resolver o mejorar la problemática e incentive a 

las personas a su uso. Para comprender mejor el problema, conviene analizar la demanda 

incluyendo un mapeo y segmentación de usuarios, para caracterizar al público objetivo y 

luego fidelizar a quienes harán uso de la herramienta. El costo de no analizar los contextos 

y las necesidades de los ciudadanos es alto, puesto que aumenta el riesgo de que se 

presenten problemas en los siguientes niveles del proceso.  

 

En el caso del proyecto Caminos de la Villa,
5
 en principio se comprendió que los vecinos de las 

villas precisaban una herramienta para reclamar la falta o deficiencia de las obras públicas en 

sus barrios. Sin embargo, durante la implementación del proyecto, el valor significativo de los 

mapas de los barrios en emergencia habitacional de la Ciudad de Buenos Aires cobró 

relevancia. Así, la visibilización de las villas a través de mapas exactos y georreferenciables se 

convirtió en el principal logro de la plataforma desde la perspectiva de los usuarios.  

 

Una problematización realista y un análisis de la demanda adecuado son un punto de 

partida sólido para comenzar los procesos online de modelización y diseño de la 

plataforma que durante la primera fase constituirán el desarrollo de aplicación cívica. El 

desarrollo de las primeras versiones de la plataforma confluye en la versión prototipo de 

la herramienta que comenzará con un testing inicial para chequear sus funcionalidades. 

Esta evaluación se repetirá durante todo el proceso y permitirá así retroalimentar la 

aplicación.  

 

Este proceso de desarrollo tecnológico puede ser realizado a partir de espacios de co-

construcción con actores claves vinculados al proyecto. A su vez, una adecuada 

problematización y la planificación de la estrategia de implementación del proyecto 

permitirán identificar cuáles son las competencias necesarias para llevar adelante la 

                                                           
5
 Caminos de la Villa es un proyecto desarrollado por la Asociación Civil por la Igualdad y la Justicia (ACIJ) y WINGU, que provee una 

plataforma que contiene los mapas de villas de la Ciudad de Buenos Aires. Esta aplicación permite subir reclamos sobre diversos 
aspectos de obras públicas (iluminación, pavimento, cloacas, etc.) e iniciar un proceso de judicialización a partir de las acciones de 
advocacy de ACIJ.  
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plataforma y alcanzar resultados. Por ello, es crucial la incorporación de instancias de 

mapeo de actores y potenciales aliados para la construcción de alianzas en la etapa 

inicial del proyecto.  

 

Una vez identificados los stakeholders estratégicos del proyecto, es necesario 

implementar instancias de formalización de las alianzas con esos actores claves dentro 

de los proyectos. Aquí es donde se presenta la oportunidad de viabilizar los espacios de 

co-creación y, por ende, son fundamentales las acciones de comunicación para consolidar 

vínculos de co-construcción con otros actores. Estas alianzas serán relevantes en las 

diversas instancias del proyecto. La formalización de los procesos de alianzas responde a 

la planificación, alineación de expectativas entre los actores, con plazos y resultados 

esperados de la colaboración. 

 

A diferencia de otras experiencias, para el proyecto Por Mi Barrio
6
, DATA Uruguay formalizó 

su alianza con la Intendencia de Montevideo al inicio del proyecto, garantizando un espacio 

sostenible de co-creación con el sector público. El objetivo es desarrollar y mejorar la 

ǇƭŀǘŀŦƻǊƳŀ ŀ ƭƻ ƭŀǊƎƻ ŘŜƭ ǘƛŜƳǇƻΥ άtƻǊ Ƴƛ ōŀǊǊƛƻ ƴƻ ǇƻŘǊƝŀ ŜȄƛǎǘƛǊ ǎƛƴ Ŝƭ ŎƻƴǾŜƴƛƻ Ŏƻƴ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΦ 

{ƻƳƻǎ ǎƻŎƛƻǎΣ Ŝǎ ŀƭƎƻ ǉǳŜ ŜǎǘŀƳƻǎ ƘŀŎƛŜƴŘƻ Ƨǳƴǘƻǎέ (Carolina Veiga, Data Uruguay). 

 

El equipo de Codeando México
7
 fue un gran catalizador de tecnologías cívicas en su país, 

trabajó con diferentes tipos de organizaciones sociales del área de educación (Instituto 

Mexicano para la Competitividad, IMCO), medioambiente (Bosques Urbanos), periodismo 

(Fundación MEPI), entre otras, dando apoyo en el desarrollo de aplicaciones y análisis de 

datos. Sin embargo, sus colaboraciones no tienen ningún registro institucional y los 

intercambios se dieron bajo marcos informales basados en la confianza y legitimidad del 

equipo de Codeando, siendo colaboraciones para cuestiones concretas y similares a la 

prestación de un servicio.  

 

En el caso de DATEA
8
 en Perú, se presentó un desafío para desarrollar alianzas de largo plazo 

que se comprometieron con el uso y la generación de campañas dentro de la plataforma. 

Respecto a este punto, Mauricio Delfín, director de La Factura dice: ά[ŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ŘŜ ŀƭƛŀƴȊŀǎ 

que buscamos fueron cambiando a medida que fuimos redefiniendo el discurso de la 

ǇƭŀǘŀŦƻǊƳŀΦέ 

 

                                                           
6
 Por Mi Barrio es una plataforma diseñada por DATA para que los vecinos de la ciudad de Montevideo puedan hacer reclamos sobre 

fallas en la infraestructura pública y mantenerse informados sobre el proceso de reparación. 
7
 Codeando México es una organización de la sociedad civil que desarrolló la plataforma DataMx, la cual permite a sus usuarios tanto 

abrir datos como utilizar datos ya abiertos. 
8
 Datea creado por La Factura, siendo un espacio para compartir datos útiles con su comunidad. Cada usuario es un datero que piensa 

en los demás, quiere cambiar las cosas y busca soluciones colectivamente, generando mapas temáticos que geo referencien cuestiones 
específicas. 
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Asimismo, el desarrollo colaborativo de apps cívicas, llevado a cabo por actores con 

diversos bagajes institucionales y profesionales, acentuó la importancia de detectar 

competencias necesarias para viabilizar el desarrollo y la implementación de la 

plataforma. Nos referimos no solamente a la expertise de desarrolladores, sino también al 

know how específico de organizaciones o instituciones que aportan diferentes 

habilidades institucionales y referidas a la problemática identificada.  

 

En el caso de DATA Uruguay, al comienzo la organización creadora de las plataformas Por Mi 

Barrio y A tu servicio
9
 nucleaba en su mayoría desarrolladores. Luego incorporaron 

profesionales de áreas de comunicación o ciencias políticas y concretaron alianzas con 

organizaciones de la sociedad civil para optimizar la implementación del proyecto. 

 

Paulina Bustos, directora de Operaciones de Codeando México, coincide: ά!ƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŞǊŀƳƻǎ 

casi todos desarrolladores: el valor está en que somos técnicos buenos. Luego vimos que la 

gente no sabe qué es datos abiertos: nosotros tenemos que crear ecosistemas con otras 

ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎΦέ  

 

La experiencia de Caminos de la Villa en Argentina fue co-liderada por una organización de 

base (ACIJ) y por una organización social con un equipo de desarrolladores, WINGU. Catalina 

Marino, coordinadora de la implementación del proyecto, destaca los desafíos de la 

ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ŀƳōŀǎ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎΥ ά9ǎ ŘƛŦícil que las organizaciones de tecnología salgan 

del papel de desarrollador y entiendan quiénes son los usuarios. Intentamos hacerlo lo más 

intuitivamente posible. Eso requiere tiempo, no es algo tan fácil, los chicos de WINGU suponían 

cosas que no pasaban en la villa, por eso les dijimos que vinieran a mapear con nosotros.έ  

 

También, Luis Miguel Artieda, director de Fundación AVINA Perú, destaca: άLas ONGs no 

tienen plata para usar las plataformas y no tienen el know how ni los RRHH para capitalizar la 

disponibilidad de las plataformas. Falta inversión en crear y potenciar la interface entre las 

tecnologías ȅ ƭŀǎ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΦέ 

 

Por último, la primera etapa de desarrollo y diseño también implica planificar instancias 

de evaluación. Para ello, el proyecto debe postular objetivos claros y medibles, 

indicadores que reflejen los avances y una proyección de sostenibilidad financiera y 

programática. Debe hacerse preguntas como: ¿Cuáles son los recursos materiales, 

económicos y humanos con los que se cuenta? ¿Qué recursos se van a necesitar para ser 

sostenible en el tiempo? ¿De qué modo es posible conseguirlos? ¿Qué se necesita para 

que el proyecto escale?, entre otras. En el inicio del proyecto, es adecuado definir las 

instancias de evaluación y reflexión que le permitan al equipo de trabajo analizar el curso 

                                                           
9
 La plataforma A tu servicio permite obtener, visualizar y comparar datos de prestadores de salud, para promover la toma de 

decisiones informadas de los usuarios y la transparencia del sistema.  
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de la estrategia diseñada para modificar o mejorar la implementación y visibilizar 

oportunidades de escalamiento.  

 

Nivel II. Lanzamiento y sensibilización. 

 

Al inicio de la experiencia del Fondo, se entendía que los procesos de innovación cívica 

eran secuenciales. Si bien los proyectos demostraron lo contrario y han transitado 

caminos iterativos, desde el comienzo la segunda etapa se asocia a los procesos de 

apropiación, es decir aquellos procesos dirigidos a que los usuarios conviertan en los 

άŘǳŜƷƻǎέ ŘŜ ƭŀ ƘŜǊǊŀƳƛŜƴǘŀ. La revisión del Teoría del Cambio incorpora a este nivel 

instancias de sensibilización integral a OSC y aliados que se convierten en agentes 

divulgadores de la plataforma entre el público objetivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación se presenta la balanza online/offline de las intervenciones de nivel II:  

El segundo nivel de la Teoría del Cambio del Fondo implica el lanzamiento de la primera 

versión de la plataforma como resultado de los procesos de diseño y desarrollo de la 

etapa previa. Ahora bien, la versión inicial de la plataforma también requiere la activación 

de una serie de acciones offline para dar a conocer la plataforma y sus potencialidades 

entre los usuarios objetivo. 
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Un aprendizaje clave de este nivel radica en la importancia de sensibilizar al público 

objetivo acerca de la problemática definida. De este modo, se pueden realizar acciones 

de comunicación para posicionar la plataforma como una respuesta o solución a dicho 

problema.  

 

La mayoría de los proyectos reconocieron que la etapa de desarrollo tecnológico de las 

plataformas tomó más tiempo del estimado y que la mayor parte de la asignación de recursos 

se destinó al componente online. Pero el aprendizaje demostró la necesidad de comunicar 

acerca de la temática que aborda la plataforma y la innovación cívica una vez lanzada la 

primera versión.  

 

Complementariamente, se entendió que los procesos de apropiación de tecnologías 

cívicas no se dan por sí solos y resulta importante capacitar a actores intermedios (como 

organizaciones de la sociedad civil) acerca de los atributos y funcionalidades de la 

herramienta. El objetivo no sólo es comunicar la utilidad y la potencialidad de incidencia 

de la plataforma entre usuarios estratégicos. También es importante que las OSC sean 

consumidoras de la información y, al mismo tiempo, άevangelizadorasέ ŘŜ ƭŀ ǇƭŀǘŀŦƻǊƳŀ 

entre los usuarios. 

 

Las acciones de activación deben estar dirigidas a las organizaciones y, a la vez, deben 

despertar el interés y el compromiso de los usuarios. Esta es una tarea compleja. Incluso 

ante una estimación optimista de los indicadores de usuarios y del tráfico, hay que 

destinar recursos para campañas de activación y acompañamiento de usuarios. Es la 

manera de lograr resultados efectivos en torno a la apropiación de la plataforma. 

Asimismo, la activación de los ciudadanos debe incluir:  

 

1) una estrategia para targetizar a los usuarios;  

2) el diseño de campañas integrales (dentro de otras temáticas más amplias como el 

empoderamiento de derechos ciudadanos o alfabetización digital, por ejemplo);  

3) un proceso de acompañamiento en el aprendizaje de su uso (sensibilización 

progresiva).  

 

Consecuentemente, se comienza a poblar la plataforma a medida que, a partir de las 

acciones de sensibilización, los usuarios comparten datos/información y la ciudadanía 

participa de la tecnología cívica. 
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De acuerdo con WƻǎŞ !ƴǘƻƴƛƻ άtŜǇŜέ DŀǊŎƝŀΣ director General de Políticas de Acceso del INAI
10

 

(México), hay que fortalecer a las organizaciones para que se consoliden como un actor clave 

ŘŜƭ ŜŎƻǎƛǎǘŜƳŀΦ DŀǊŎƝŀ ŀǎŜƎǳǊŀ ǉǳŜ άƴŜŎŜǎƛǘŀƳƻǎ ŎǊŜŀǊ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘŜǎ ȅ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ 

organizaciones para abordar estos procesos ŘŜ ŀǇŜǊǘǳǊŀ ŘŜ ŘŀǘƻΦέ 

 

Ricardo Alanis, parte del equipo de trabajo de Codeando México, entiende que el logro de las 

tecnologías cívicas es acercar diferentes tipos de organizaciones, y éstas a su vez deben 

incentivar la ǇŀǊǘƛŎƛǇŀŎƛƽƴ ŎƛǳŘŀŘŀƴŀΦ !ƭŀƴƛǎ ŀŦƛǊƳŀ ǉǳŜ άǎƛ ŦŀŎƛƭƛǘŀƳƻǎ ƭŀ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ 

empresas, la academia y la ciudadanía, estamos cambiando algo. La interacción entre los 

gobiernos o quienes manejan datos y los ciudadanos: Ŝǎƻ ȅŀ Ŝǎ ǳƴ ƭƻƎǊƻΦέ  

 

Desde la experiencia de Por mi Barrio, Daniel Carranza destaca el desafío que presenta la 

ǇƭŀǘŀŦƻǊƳŀ ŎƻƳƻ Ŏŀƴŀƭ ŘŜ ǊŜŎƭŀƳƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘΥ ά9ƴǘǊŀ ƳǳŎƘŀ ƎŜƴǘŜΣ 

pero eso no afecta el número de reclamos. La gente se interesa cuando algo realmente le 

afecta, cuando el problema está en la puerta de su casa.έ  

 

La realización de campañas de sensibilización en un año electoral se presentó como obstáculo 

para el desarrollo de estrategias de activación de usuarios en Por mi Barrio. Para Carolina 

Veiga, de DATA, άǎŜ ǊŜŀƭƛȊŀǊƻƴ ǎƽƭƻ Řƻǎ ǘŀƭƭŜǊŜǎ Ŝƴ нлмпΣ Ŝƴ ƴƻǾƛŜƳōǊŜΦ [ƻǎ ƻōƧŜǘƛǾƻǎ ŘŜ ƭƻǎ 

talleres eran muy ambiciosos. Que haya sido año electoral fue un palo en la rueda porque fue 

una época del año complicada.έ 

 

Para Juan José Prada, director de la División de Tecnología de la Información de la 

Intendencia de Montevideo, los esfuerzos de acercamiento al ciudadano deben ser 

permanentes. No ŀƭŎŀƴȊŀ Ŏƻƴ ŎŀƳǇŀƷŀǎ ŀƛǎƭŀŘŀǎΥ ά!ǵƴ ƴƻǎ ǉǳŜŘŀ ǇŜƴŘƛŜƴǘŜ Ŝƭ ŦƻƳŜƴǘƻ ŘŜƭ 

uso entre las personas. No se hicieron campañas, y para estas cosas se necesita machacar a la 

gente. Falta campaña y concientización. Falta más apropiación, cuesta que la gente use el 

móvil para otras cosas.έ 

 

También en el proyecto Caminos de la Villa se presentó una dificultad al momento de activar 

usuarios que se encuentran en situación de vulnerabilidad social. Catalina Marino, de ACIJ, 

remarca: ά9n términos de activación de usuarios, nos dimos cuenta de que lo importante era 

trabajar con gente de organizaciones. No sólo necesitamos usuarios activos, sino también 

comprometidos.έ  

 

Al analizar las oportunidades de mejora en la activación de usuarios en proyectos de 

tecnología cívica. Luis Miguel Artieda, director de Fundación Avina Perú, señala: άLo que faltó 

es sumar organizaciones con capacidad de movilización y activación de participación 

ciudadana para garantizar el uso de las plataformas con fines cívicos (como la alianza entre 

ACIJ y WINGU). Las probabilidades de generar impacto positivo aumentan si se dan alianzas 

entre desarrolladores y organizaciones.έ  

 

                                                           
10

 Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos Personales (México). 
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Las primeras instancias de interacción entre la plataforma y las OSC y los usuarios del 

público objetivo permiten poner a prueba la usabilidad y accesibilidad de la aplicación. 

También dan lugar a los procesos de mejora continua en función de las necesidades de 

los usuarios. Consecuentemente, la plataforma cívica se enriquece gracias al tráfico 

incipiente de información y de datos. 

Los proyectos tienen en este nivel una oportunidad para evaluar cómo se da el proceso de 

población de la plataforma a partir de las acciones de comunicación y sensibilización 

implementadas, e identificar si los indicadores diseñados en la etapa anterior son 

adecuados a la realidad del proyecto.  

Nivel III. Campañas estratégicas. 

La dirección de los proyectos de tecnologías cívicas debe estar siempre orientada por el 

uso de plataformas para generar cambio social. Por lo tanto, el desarrollo y 

posicionamiento de la plataforma no es un fin en sí mismo. El tercer nivel de la Teoría de 

Cambio da cuenta de esa trayectoria evolutiva donde el proyecto necesita alcanzar un 

punto de inflexión y trascender el desarrollo tecnológico. Para poder ir más allá del 

desarrollo de innovaciones cívicas, es central construir causas vinculadas a la temática o 

al contexto de la plataforma para que los ciudadanos e idealmente los gobiernos le 

otorguen un valor legítimo como canal de participación ciudadana. Las precondiciones 

que acompañan estos resultados implican un uso consolidado de la plataforma, la 

existencia de evidencia y procesos afianzados de campañas en torno a causas estratégicas.  
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El nivel tres presenta una tipología de acciones online y offline fundamentales como: 

Este nivel apunta a optimizar las campañas y potenciar el uso estratégico de la 

plataforma a partir de la evidencia generada por información en la plataforma.  

Desde la experiencia de los proyectos del Fondo, se comprendió que los esfuerzos de las 

acciones online de tercer nivel deben estar orientados al desarrollo de campañas que 

incentiven la participación de usuarios, contemplando temáticas específicas y 

estratégicas dentro del contexto de la problemática social caracterizada. La identificación 

de causas será el puntapié inicial para utilizar la información disponible en la aplicación e 

implementar campañas estratégicas. Estas campañas estarán orientadas a la apropiación 

en este nivel y a la incidencia en el próximo.  

Las campañas deben atraer y fidelizar usuarios a partir de actividades organizadas desde 

la plataforma, como también mediante challenges colaborativos sobre las necesidades 

reales vinculadas al core de la plataforma cívica.  

Cabe señalar que el desarrollo de campañas sobre causas estratégicas se basa en dos 

pilares fundamentales: recursos y generación de evidencia. El primer pilar se refiere a la 

capacidad del proyecto en términos de recursos disponibles y tiempo, para implementar 

una estrategia de comunicación que tenga como principal objetivo divulgar y posicionar 

la campaña basada en la causa. El segundo pilar está vinculado a la construcción de 

άƘƛǎǘƻǊƛŀǎέ ōŀǎŀŘŀǎ Ŝƴ ƭŀ ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŀǇƭƛŎŀŎƛƽƴ ŎƝǾƛŎŀ ǉǳŜ άŘŀ ǾƛŘŀέ ŀ ƭƻǎ Řŀǘƻǎ, 

describiendo algún hecho significativo a partir del uso de la plataforma o de la información 

que esta ofrece. Este proceso permite generar evidencia cualitativa y cuantitativa, 

orientada a futuras acciones de incidencia. 

Una campaña exitosa, realizada en el marco de la plataforma DATEA, fue la de 

georreferenciación de denuncias de acosos callejeros. Sin embargo, su éxito radica en la 

utilización de la información disponible en la plataforma, puesto que permite incidir en la 

legislación sobre la temática. Para Shediran Medina, de la organización Paremos el Acoso 
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Callejero
11

, άŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ 5!¢9! ǎŜ ǇǳŘƻ ŎǊŜŀǊ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀ ȅ ǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻǎ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ǇŀƴƻǊŀƳŀ ǎƻŎƛŀƭΦ 

Gracias a todas las campañas (a través de las redes sociales o gracias a la visibilidad que ganó 

el tema después de que un famoso tuviera un incidente), se dio la Ley de Acoso Callejero.έ  

 

Pia Mancini, directora de DemocracyOS12, reconoce: άTenemos que buscar más incentivos 

para que los ciudadanos participen; los ciudadanos quieren aprender y divertirse. Quizás 

tengamos que ser nosotros los que hagamos el puente entre lo que pasa online en la 

plataforma y lo que ocurre ƻŦŦƭƛƴŜ Ŝƴ ƭŀ ƭŜƎƛǎƭŀǘǳǊŀΦέ  

 

En cuanto al componente online de la balanza de tercer nivel, la consolidación del uso de 

la plataforma exige una ampliación de las funcionalidades a partir de los procesos de 

mejora continua y retroalimentación permanente para atender las nuevas demandas 

específicas de los usuarios activos. Los datos disponibles deben presentarse en un 

formato accesible y, a su vez, otorgarles un valor agregado a partir del análisis de la 

información (generación de mapas, cuadros conceptuales, visualizaciones, etc.). Es clave 

acercar la información a formatos atractivos y comprensibles por el ciudadano de a pie 

para incentivar y escalar el uso de la aplicación cívica. Del mismo modo, la mejora de la 

plataforma online y el desarrollo de campañas con causas estratégicas van a contribuir a 

escalar el uso a partir del incremento del volumen de tráfico y usuarios. 

 

La plataforma DataMx, creada por Codeando México, permite que sus usuarios abran datos y 

que utilicen los ya abiertos. Para aprovechar estos datos, se requiere un determinado nivel de 

conocimiento sobre la temática. Para generar atracción a partir de los datos es necesario 

analizarlos, visualizarlos y dotarlos de una historia. Paulina Bustos, de Codeando México, dice: 

ά[ǳŜƎƻ ǾƛƳƻǎ ǉǳŜ ƭŀ ƎŜƴǘŜ ƴƻ ǎŀōŜ ǉǳŞ Ŝǎ Řŀǘƻǎ ŀōƛŜǊǘƻǎΣ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ǘŜƴŜƳƻǎ ǉǳŜ ŎǊŜŀǊ 

ecosistemas. Con DataMx podemos hacer aplicaciones, visualizaciones y periodismo de datos. 

Lo que hicimos con Vania Montalvo de Transparencia Mexicana es una visualización. Lo de 

Ana Arana con Fundación MEPI era periodismo de datos, y lo de IMCO fue una aplicación. 

Todas son formas diferentes de traducir datos duros para que el ciudadano común pueda 

digerirlos.έ 

 

Por último, es necesario en este nivel volver sobre el modelo de sostenibilidad del 

proyecto, analizar en qué etapa se encuentra y ver qué recursos se precisan para seguir 

adelante, qué obstáculos pueden presentarse y cuáles son oportunidades de mejora para 

lograr que el proyecto sea sostenible en el tiempo.  

                                                           
11

 Es el primer Observatorio contra el Acoso Sexual Callejero surgido en América Latina, iniciado en 2012 con el objeto de investigar e 

incidir sobre el acoso callejero como problema social. Conformado por profesionales y estudiantes de diversos centros educativos de 
Lima (Perú). 
12

 DemocracyOS es una aplicación de código abierto que permite a la ciudadanía informarse, debatir y votar temas. La primera 

experiencia de implementación fue con la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires. Luego se replicó en diferentes tipos de instituciones 
como clubes de fútbol, asociaciones y consejos legislativos locales 
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Nivel IV. Incidencia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los aprendizajes de la evaluación permitieron destilar un nuevo cuarto nivel de la Teoría 

del Cambio con precondiciones más realistas orientadas por procesos de incidencia. Para 

alcanzar la visión de éxito del Fondo, primero se deben lograr resultados intermedios: por 

ejemplo, que el gobierno se apropie de la plataforma o se responsabilice por la causa. 

También es bueno que los actores aliados promuevan estrategias de incidencia usando y 

recomendando la aplicación cívica. Ahora bien, es importante destacar que el último nivel 

de la Teoría del Cambio del Fondo es el más complejo, requiere de tiempo y de las 

siguientes intervenciones on/off:  

La mayoría de los proyectos evaluados no alcanzaron resultados en este nivel, no sólo 

porque en el diseño no fueron contempladas estrategias de incidencia, sino porque 

además se requieren plazos mayores para lograr cambios institucionales a nivel de 

gobiernos que excedían la duración del grant del Fondo. 

El componente offline en el nivel IV es determinante para lograr resultados efectivos, y la 

experiencia del Fondo permite afirmar que las estrategias de incidencia son una 
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alternativa clave para acercar a gobiernos y ciudadanos a través del uso de tecnologías 

cívicas.  

 

Las alianzas con una diversidad de instituciones conformadas en el primer nivel de la 

Teoría del Cambio se constituyen en la base sólida para promover la articulación de redes 

de incidencia. Estas redes son necesarias para desarrollar campañas orientadas a incidir 

en los actores estratégicos, responsables de la toma de decisión sobre la problemática 

social en cuestión. Tanto la articulación de actores claves como la activación de 

infomediarios (quienes toman la causa, la resignifican e implementan acciones) 

contribuyen a que la evidencia disponible en la plataforma sea tomada por terceros y 

proactivamente realicen campañas de incidencia a través del uso de la plataforma. 

Asimismo, en este nivel se espera la consolidación del uso intensivo de la plataforma por 

parte del público objetivo, logrando una actualización y carga de datos e información 

permanente.  

 

A partir de la evaluación de los proyectos del Fondo, en el cuarto nivel se distinguen dos 

caminos alternativos pero complementarios que pueden recorrerse para alcanzar la 

visión de éxito.  

 

Por un lado, si los proyectos y las organizaciones que los promueven han logrado 

consolidar y formalizar una o más alianzas con el sector público, estarán participando en 

la co-creación de valor público a partir de estos espacios de colaboración sin precisar de 

acciones de incidencia para lograr cambio social. Dichos espacios implican un cambio en la 

cultura organizacional de estado en todos sus niveles y presenta un desafío al momento 

de coordinar diferentes estructuras de trabajo entre autoridades públicas y equipos de 

proyectos de tecnologías cívicas.  

 

Daniel Carranza reconoce que uno de los principales logros de los proyectos Por Mi Barrio y A 

tu servicio es el cambio en la forma de pensar de las autoridades públicas: ά[ƻǎ ƻōƭƛƎƽ ŀ ǇŜƴǎŀǊ 

diferente y cambiar maneras de trabajar. También les sirve a ellos para mostrar que hicieron 

cosas. Les sirve para el control de rendición de cuentas, contribuye con la transparenciaέ. 

 

La escasa participación de organismos del sector público en el caso de Caminos de la Villa, 

donde los usuarios visibilizan obras públicas que dependen de los gobiernos en la plataforma, 

genera un desafío en términos de impacto en políticas de gobierno. Por ello se requieren 

acciones de incidencia llevadas a cabo por ACIJ para judicializar los reclamos de los vecinos. Si 

bien la Defensoría, dependiente del Poder Judicial, es un aliado del proyecto, su rol es de 

acompañamiento en los reclamos o de articulación de actores, y no es el responsable de dar 

una solución ante la falta o deficiencia en las obras públicas en las villas. Renzo Lavin y Dalile 
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Antunez, directores Ejecutivos de ACIJΣ ǊŜǎŀƭǘŀƴ ǉǳŜ άǎƻƴ ŎƭŀǾŜǎ ƭŀǎ ƭŀ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀǎ ǇŀǊŀ 

involucrar a actores estatales en el uso de la plataforma. Como por ejemplo una alianza con la 

defensoría de la ciudad, para que usen los datos de la plataforma para respaldarse. Es clave 

ǇƻǊǉǳŜ ŀŎǘǵŀƴ ŘŜ ŀƭƛŀŘƻ ȅ ŘŜ ǳǎǳŀǊƛƻΣ ȅ Ŝƭƭƻǎ ǎƝ ǇǳŜŘŜƴ ŎŀƳōƛŀǊ ƭŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴέ. 

 

Por otro lado, cuando no está presente el gobierno en los proyectos de innovación cívica 

en los procesos de co-creación como aliado, se evidencia la necesidad de implementar 

estrategias de incidencia articuladas. Las campañas de incidencia deben utilizar la 

ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ άŎƻƴ ǾƛŘŀέ ǇŀǊŀ ǊŜŀƭƛȊŀǊ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ƛƴŦƭǳȅŀƴ ƻ ŎŀǳǎŜƴ ŜŦŜŎǘƻǎ sobre 

quienes tienen a su cargo el cuidado de la ciudadanía y de incidir colectivamente. En el 

último nivel, se identificó la necesidad de incorporar a nuevos a actores de los medios de 

comunicación, de la academia y del sector privado para potenciar y escalar las acciones 

de incidencia.  

 

Para finalizar, es importante destacar que la evolución de los proyectos de tecnologías 

cívicas no se da de forma lineal y equilibrada como propone la Teoría del Cambio del 

Fondo. Sin embargo, la construcción de procesos sólidos incrementa las posibilidades de 

replicación en otros contextos. La experiencia del Fondo ha sido exitosa en cuanto a la 

replicación de los proyectos: no sólo se lleva transferencia de conocimiento sobre el 

desarrollo tecnológico de las aplicaciones cívicas, sino también sobre las acciones offline 

de activación y comunicación.  

En suma, la principal lección aprendida es que el norte de los proyectos de tecnología 

cívica debe estar en la búsqueda del equilibrio entre acciones online y offline que 

permitan desarrollar tecnologías para el cambio social, pero que a su vez sean capaces de 

hacer efectivo el llamado a la acción a la ciudadanía. 

3.3 Una nueva propuesta de Teoría del Cambio.  

Si bien cada uno de los proyectos evaluados tiene características particulares y cada una 

de las acciones caracterizadas de la balanza online/offline podrán ser implementadas o 

no, vale la pena modelizar una nueva Teoría del Cambio que trace los caminos hacia la 

Visión de Éxito.  

A continuación se presenta una interpretación gráfica que compila el modelo conceptual 

de la Teoría del Cambio que se ha mostrado parcialmente en los apartados anteriores. En 

esta figura completa se distinguen 16 precondiciones ordenadas en 4 niveles o etapas. Es 

importante destacar que la Teoría del Cambio no se supone un orden secuencial, sino 

que se reconocen distintas dinámicas posibles según los actores involucrados. Como ya 
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se dijo, para alcanzar la visión de éxito hay que recorrer diversos caminos alternativos y 

complementarios al mismo tiempo. Asimismo, cabe señalar que en la Teoría del Cambio 

no se presenta un patrón único y válido para alcanzar la visión de éxito, y avanzar en 

cada uno de sus niveles. Se presenta una nueva Teoría del Cambio del Fondo con el 

objetivo de ofrecer una herramienta realista y pragmática para todas las personas y 

organizaciones que deseen implementar proyectos basados en la tecnología. 
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